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Introducción

	Aquel extraño día de recuerdos y sensaciones iba a llegar a su clímax cuando Peter llegó a su casa. Se podría decir que casi todo el mundo, en su vida, suele tener etapas o momentos que son difíciles de entender o de explicar. Pero lo que le sucedió a Peter y después de todo aquel día que había tenido, rayo en su momento la locura.

	A muchas personas, en algún momento de su existencia, les ocurre algo que ni en lo más recóndito de sus mentes podrían imaginar, pero esas sensaciones, a las que no todo el mundo hace caso que creen fruto de su imaginación o meras circunstancias de la vida a Peter se le multiplicaban por mil.

	Cualquier otra persona en su caso se reiría y pensaría que son solo ficción o sueños, en fin no le haría caso, “cosas de la vida” diría más de uno pero Peter, no. Peter: un hombre sin vida social, sin amigos, sin familia, víctima de una anarquía paternal, cristiano por obligación, estudiante frustrado, estéril amorosamente, lector empedernido, 50 años que ni el mismo sería capaz de definir; alguien al que cualquier ruido fuera de lo normal lo estremecía, alguien a quien lo más emocionante, y no por eso más importante y fuerte en su vida, fue salvar a un muchacho de ser atrapado por una maquina en la fábrica donde transcurría gran parte de su vida sin saber siquiera cómo y porqué lo hizo. Alguien a quien a su edad le costaba trabajo mirarse en el espejo pues casi ni se identificaba con aquella imagen.

	Si, aquel día fue algo inexplicable, después de su jornada de trabajo y realizar su habitual recorrido llegó a casa y... Nada más entrar se fue directo al baño, le dolía el estómago. En un principio lo achacó a la comida pensando que no le había sentado bien, pero no, era otra sensación la que había sentido todo el día.

	Sonó el timbre de la puerta, Peter miro el reloj, sabía quién era, lo sabía desde la mañana, sabía que día era, lo sabía ya que todos los meses a esa hora y ese día, siempre tenía la misma visita, lo sabía porque aparte de su casera, que iba cuando él no estaba, nadie venía a su casa. Abrió la puerta y allí estaba el mismo joven de siempre, entregándole su pedido.

	―Buenas tardes Sr. Peter, aquí tiene su encargo como siempre.

	―¡Gracias joven! Veía a aquel joven todos los meses y nunca llegó a cruzar más de dos palabras, así era Peter.

	Se fue al comedor y dejó el paquete en el sofá, aunque le hacia una ilusión enorme ver su contenido no pudo resistir volver al baño, ese dolor de estómago...

	Cuando salió del baño no se encontraba bien, tenía una cierta sensación de mareo y fue a la cocina para tomar un poco de agua con gas, ¿quizás las burbujas? No, su estómago era una piedra.

	Quizás un baño caliente le sentaría bien, funcionó. Después de la ducha parecía que se sentía algo mejor. Quizás tantos recuerdos y tantas emociones, eso era, algo de nervios.

	Se sentó en el sofá y cogió el paquete que había traído el mensajero. Desde hacía años Peter pertenecía a un club de lectores que cada mes le enviaba su pedido. Esta vez había elegido un libro de aventuras, algo si le hacía gracia, siempre por su cumpleaños recibía un regalo que podía ser otro libro, un catálogo, una guía, etc....

	Abrió el paquete y sacó el libro, como siempre que tenía uno en sus manos rudas estas se convertían en seda, lo tocó, lo ojeó y sonrió, como le gustaba esa sensación de libro nuevo.

	Cogió el paquete regalo del interior y después de leer una nota de felicitación lo abrió. De repente sus manos empezaron a temblar, el estómago otra vez llamó su atención y volvió la sensación de mareo.

	Lo primero que llamó su atención fue el título: "GUÍA TURÍSTICA DE LA COSTA CATALANA (ESPAÑA)".

	Rompió el precinto transparente que lo envolvía y observó la fotografía de la portada, fue ahí cuando ocurrió todo. Su corazón empezó a latir muy deprisa y un sudor frio empezó a recorrerle el cuerpo, se le nublaba la vista, lo que tenía ante sus ojos no podía ser verdad. En la fotografía podía distinguir un acantilado donde las olas rompían en un espigón y el agua caía sobre unas escaleras que morían en una pequeña plaza, de donde emergía una preciosa iglesia coronada por una torre. Al fondo se podía distinguir unas hileras de casitas pequeñas muy limpias, detrás un pueblo y detrás de este unas montañas rompían el cielo azul.

	En el pie de foto se podía leer: "IGLESIA DE SAN BARTOLOMÉ Y SANTA TECLA (SITGES)”.

	Peter soltó la guía tirándola contra el suelo, corrió rápido al baño, abrió la ducha con agua fría y se metió dentro. Sintió miedo. Tras unos minutos salió y se miró en el espejo, miró su rostro y casi ni se reconocía. Necesitaba ayuda pero «¿a quién podía llamar? ―solo conocía a Adrián pero― ¡no! ―pensó― ¡Esto no es real!».

	Volvió al comedor y vio la guía tirada en el suelo, sin poder resistirse la cogió y empezó a ojear las páginas.

	Todo eran fotos, planos y más fotos, pensaba: «¡No puede ser, no puede ser...!, ¡Esto no me puede estar sucediendo a mí...!, ¡Esto en una locura, Dios!, ¿porque esto?, ¡Es imposible, Dios, Dios...! » ―en ese momento perdió el conocimiento―.

	 

	 

	
Capítulo 1

	Suena el despertador. Son las 6:00 de la mañana. Peter ya casi ha terminado de afeitarse. Hace más de media hora que se ha levantado, mientras se enjuaga la cara y lo escucha, siempre se pregunta lo mismo: «¿Por qué demonios dejo que suene el zumbido de ese reloj cuando llevo más de 33 años levantándome a la misma hora?. Quizás sea por esa maldita rutina que le acompaña día tras día. Quizás porque no se atreve a tocar ese despertador que su padre le dejó en la mesita de noche el día antes de empezar a trabajar». Una rutina que con el paso de los años ya le era imposible romper aun sabiendo que fueron sus padres los que se la impusieron. Nunca consiguió desprenderse de ella incluso cuando se quedó solo.

	Mientras toma café y unos panecillos de centeno, intenta recordar cuándo y de qué manera empezó a convertirse en un verdadero autómata, incapaz de hacer algo fuera de lo ya habitual de cada día. De pronto, vienen a su mente retazos de su infancia grabados a base de maltratos, una disciplina férrea, una niñez absurda y toda su juventud perdida dentro de una conducta sumamente volcada en una religión cristiana, que rayaba casi la locura. De todo ello se encargaron sus padres, bueno Thomas y Erika, nunca les llamó padre o madre, nunca papa o mama, nunca se lo permitieron. Tampoco él se atrevía, siempre Señor o Señora y con el máximo respeto, incluso siendo ya un adulto.

	Hoy era o podría haber sido un día diferente, un día especial. Peter cumplía 50 años. Por un momento tuvo que parar a pensar si eran esos los años que realmente cumplía, si en verdad, también ese era el día en que nació. En toda su vida no lo había celebrado nunca. Es más, la mayoría de las veces pasaba ese día sin enterarse, era como otro día cualquiera. Erika por supuesto se encargó de que Peter nunca pensara que el hecho de cumplir años era algo para celebrar, que no pensara nunca que aquel día era especial para él y mucho menos para ella o Thomas.

	Ellos nunca quisieron tener hijos y cuando Erika se quedó embarazada con más de 40 años, aquello fue un verdadero drama. Más cuando casi ni tenían relaciones, para ellos el sexo era más bien una descarga que utilizaba Thomas. Llegaron a pensar que aquel embarazo era un castigo de Dios por sus pecados. Educados en la más férrea fe cristiana y siempre temerosos de Dios su fe les hizo pecadores de por vida aun sin cometer ninguna falta. Por lo que su penitencia sería traer un hijo al mundo, un ser que nunca quisieron.

	Cuando Erika visitó al doctor para las primeras pruebas este les planteó la conveniencia de interrumpir la gestación, debido en gran medida a la avanzada edad de la madre. Existía un gran riesgo, tanto para ella como para el bebe, aun así y sin ningún tipo de ilusión desistieron de la propuesta del doctor. La palabra aborto no existía en su diccionario y mucho menos para Thomas más creyente aunque su mujer. En un acto, según ellos, de fe cristiana aceptaron los designios del señor y con esa cruz vivirían hasta redimir sus pecados.

	Peter terminó el desayuno y se dirigió al baño a cepillarse los dientes, todavía en el espejo el vaho difuminaba su rostro. Miró sus 50 años y pensó: «¿Soy tan viejo?», su aspecto no lo hacía pensar, tez morena, pelo abundante y negro, delgado pero fuerte. Peter media más de 1,85 de estatura, su imagen para nada delataba el típico aspecto de un hombre alemán, rubio, ojos claros, delgado y menos cualquier parecido con sus padres. A Erika ver a su hijo tan diferente la daba aún más motivo para pensar que aquel ser era hijo del demonio y así lo trataron, como a un esclavo, volviéndolo sumiso y miedoso.

	Paso un paño seco por el espejo para poder terminar de peinarse. Por un momento volvió a distraerse pensando en su infancia, en sus primeros años de conciencia, por más que lo intentaba nunca le venía recuerdos agradables, alguna muestra de cariño, un beso, un abrazo, nada. Erika incluso se negó a darle de mamar, no deseaba que aquel crio tuviera ni el más mínimo sentimiento de cariño o unión. Era capaz de tenerlo horas sin cambiarlo de muda con tal de que aprendiera rápido a hacer sus necesidades en el baño. Peter aprendió a andar a base de tropezones y caídas, muchas caídas, nunca nadie le ayudó. Ese aprendizaje, por llamarlo de alguna manera, hizo que Peter pronto se espabilara y se hiciera más mayor de lo que realmente era.

	Cuando Peter alcanzó la edad escolar Erika dio gracias a dios, ahora solo tendría que ver a ese crio por las tardes y a ratos. Los fines de semana lo encerraba en su cuarto y solo salía para ir a misa, incluso hablaron con el párroco el señor Konrad para que fuera monaguillo, pensando en que con un poco de suerte Peter abrazara el cristianismo como forma de vida, se hiciera cura o monje, daba igual, y que desapareciera de sus vidas encerrado en algún monasterio perdido de la mano dios.

	Mientras se vestía Peter notó algo raro, tenía una extraña sensación en el cuerpo. Era cono una especie de hormigueo en el estómago, sentía como si algo fuera a ocurrir pero no sabía que, como si no pudiera controlar su mente que se volvía a distraer una vez más. Él, por norma, no era dado a recrearse en su pasado todo lo contrario pero hoy era diferente como si sus recuerdos fueran por libre, invitando a Peter a evocarlos.

	Esta vez como si de unos flases se tratara veía a Erika siempre chillándole, siempre buscando cualquier excusa para descargar su mal genio, siempre con aquel humor de mil demonios. La recordaba con su inseparable biblia en la mano y aquel rosario que nunca dejaba de mover.

	Veía a Thomas sentado en el sofá releyendo un periódico viejo, siempre serio, siempre absorto en sus cosas que nunca compartía con nadie, pero: «!Ay¡ el día que llegara de mal humor...», incluso Erika, en innumerables ocasiones, no intentaba ni el más mínimo acercamiento a sabiendas del genio de Thomas y como era lo habitual el receptor de esa ira como siempre era Peter. No eran palabras precisamente lo que utilizaba contra él. Peter nunca vio un roce, un abrazo, un gesto de complicidad en sus padres, ni siquiera dormían juntos, solo coincidían en el desprecio que le tenían. Peter siempre se preguntaba de donde venía ese odio, de donde salía tanto desprecio. Cuando recibía una paliza le dolía más el porqué de aquello que los propios golpes.

	Un domingo como otro cualquiera durante la homilía, el párroco señor Konrad, contó como Thomas y Erika se habían convertido en los más leales fieles de su parroquia, los puso como ejemplo, contando su historia. Ese día Peter se enteró cómo y de qué manera habían vivido sus padres, comenzando por Thomas...

	"Su infancia todo un cuadro de desgracias. Nació en un pueblecito al norte del país y con solo 3 años se quedó huérfano, sus padres murieron en una epidemia que azotó casi toda la región. A él lo adoptaron, o más bien lo recogieron, unas monjas ya que el único familiar que tenía era un tío hermano de su madre. Este vivía en la ciudad y debido a su trabajo y su modo de vida en ese momento no podía hacerse cargo del niño, por lo que dichas monjas se encargaron tanto de su enseñanza escolar, eso sí muy limitada, como por supuesto de la religiosa. De ahí su fe, esa que le marcaria para siempre. Su vida en el convento fue un martirio, la mayoría de las religiosas estaban en contra de tener un crio en el convento que rompía su rutina eclesiástica, pocas ayudaron en su educación e incluso varias de ellas le hacían la vida imposible. Le imponían una rutina igual o peor que a ellas mismas. Thomas, un crio débil, asustadizo y miedoso, se fue convirtiendo en una persona fría y sin sentimientos. Durante los casi 15 años que estuvo en el convento fue acumulando tanta ira y tanto odio que solo deseaba salir de aquellas cuatro paredes y poder descargar su ira.

	Cumplidos los 15 se decidió, por parte de la superiora, que ya era hora de que Thomas abandonara el convento. Ya era demasiado mayor y con esa edad podía trabajar y valerse por sí mismo. Unos amigos de sus padres que sobrevivieron a la pandemia lo aceptaron en su casa. El día que salió del convento nadie fue a despedirlo, se encontró un hatillo en su puerta y una novicia, que ni siquiera conocía, lo acompañó hasta la puerta principal. Para él fue incluso mejor, tampoco quería ver a nadie y tampoco tenía nada que agradecer, no dudó un instante, no volvió la vista atrás.

	Aquellos señores que le acogieron, Oskar y Marie, también perdieron a sus dos hijos. Vivían en una casucha muy rudimentaria, tristes y solitarios. La llegada de Thomas les dio algo de ilusión aunque solo pudieron ofrecerle un camastro, comida y algo de ropa. A cambio trabajaría en el campo y con los animales, no dijo nada y aceptó.

	Pronto se curtió en las labores del campo y la ganadería. Se levantaba muy temprano, se encargaba de los animales y luego se dirigía a las tierras de siembra. La jornada no tenía fin. Paraban un rato al mediodía para comer algo y seguían hasta que se ponía el sol, regresaban a casa, se aseaban, cenaban y se sentaban un rato. El cansancio era tal que casi se dormía y a si un día tras otro excepto los domingos, cuando acudía a misa. Oskar y Marie no asistían porque perdieron su poca fe cuando ocurrió su desgracia. Él, Thomas, sí que se quedó con algo de las monjas, su fe cristiana.

	Durante la cena eran pocas las veces que hablaban, solo pequeños comentarios de la jornada, sobre las cosechas, los animales, etc..... Hasta que un día a Thomas, saltándose la rutina, se le ocurrió preguntar por sus padres. Sentía un poco de curiosidad y sus amigos le contaron un poco como eran. Casi podía ser un calco de lo que era su vida ahora, no le contaron mucho más, su relación tampoco es que fuera muy de amistad más bien de compañerismo ante las dificultades que tenían en aquella época. En un momento de la conversación y cuando Thomas no esperaba descubrir nada nuevo Oskar le dijo que tenía un tío en la ciudad, Thomas dio un salto de la silla, nunca supo nada de ese familiar, las monjas no le dijeron nada. Marie que conocía un poco la historia le contó que cuando fallecieron sus padres este vino al pueblo y fue él el que lo dejó al cuidado de las monjas, y prometió que cuando tuviera edad suficiente para valerse por sí mismo regresaría a buscarlo. Le contaron que su tío era un señor muy importante, con mucho dinero, que era viudo y debido a su trabajo no pudo hacerse cargo de él, pero que no quería abandonarlo a su suerte. Thomas se retorcía en el asiento, pensó: «¡Malditas monjas!» Hasta esa posible ilusión se la negaron pero, «¿Por qué tanta crueldad?».

	Desde ese día Thomas solo tenía un pensamiento, aquel tío que algún día vendría a rescatarlo de aquella vida. Un día se acercó al convento con la idea de que le contaran algo más de su familiar, quería alguna respuesta, pero no consiguió nada, incluso le negaron la entrada.

	Pasaron los meses y su vida era pura rutina, animales, campo, trabajo y más trabajo, iglesia y biblia. Cuando podía, descansar y vuelta a empezar. Solo lo mantenían su fe, cada vez más acérrima y un solo pensamiento, su tío.

	En la primavera de 1938, en una mañana soleada, algo rompió la rutina del pueblo. Por la ladera se vio aparecer un magnifico coche negro, nunca antes visto por el lugar, pronto se formó un pequeño revuelo. La poca gente que estaba por la zona se acercó para saber de quién se trataba. Del coche se apeó el conductor, vestido con una especie de uniforme y se dirigió a la parte trasera del coche abriendo la puerta, del interior salió un hombre alto y muy elegante. Su presencia imponía, vestía un traje negro, sombrero y gabardina que rápidamente se quitó y dejó en el interior del coche. Sacó una pitillera y se encendió un cigarro que desprendía un fuerte aroma que se mezclaba con los olores típicos del campo. Todos los allí reunidos, personas mayores y un montón de chiquillos, los miraban con cara de asombro. El hombre se acercó a un señor y preguntó si conocía a un chico que podía tener alrededor de 15 o 16 años llamado Thomas. Le dio alguna referencia relativa a su familia. El señor le contestó que sí y le dijo donde vivía y con quien, unos críos que no paraban de merodear alrededor del coche rápidamente se ofrecieron a ir a buscarlo, cosa que el señor agradeció amablemente.

	Thomas estaba en el establo dando de comer al ganado cuando los críos entraron a toda prisa formando un griterío enorme, todos hablaban a la vez hasta que Thomas dio un fuerte chillido para que se callaran y poder entender lo que querían decir.

	―Si no os calláis os suelto un par de bofetadas a cada uno. ¡Silencio!, ¡Tú! Ven aquí y cuéntame que pasa.

	―¡Hay, un señor en la explanada!... ¡Pregunta por ti!..., ―logró decir el crio jadeando―.

	A Thomas el corazón casi se le salió del pecho, dejó todo lo que estaba haciendo y salió corriendo como alma que lleva el diablo, no tardó ni dos minutos cuando llegó a la altura del señor. Se dirigió a él:

	―¡Hola señor!, ¿Los críos me han dicho que pregunta usted por mí?

	―¿Tu nombre es Thomas?

	―Sí señor.

	―Mi nombre es Tobías y soy tu tío, ¿Sabes algo de mí?

	―Algo sé, lo poco que me contaron los señores con los que vivo ahora.

	―¡Cómo!!!... ¿Y las monjas donde te dejé no te dijeron nada de mí?

	―No señor, incluso le puedo decir que no me enteré de su existencia hasta no hace mucho, "esas" ―se mordió la lengua― me lo ocultaron.

	―¡Serán arpías!, pues mira que deje bien claro cuáles eran mis instrucciones y acompañadas de un buen donativo. Bueno ya me encargaré de ellas más tarde. En fin, ¿dónde podemos ir a charlar?, tengo muchas cosas que contarte y creo que por tu cara necesitas más de una explicación. Yo tan tranquilo pensando en que estarías informado de todo y esperándome... ya verán esas, me van a oír... aunque sean monjas les voy a decir dos cosas bien dichas.

	―No se preocupe... yo lo intenté y ni siquiera me dejaron entrar, si es por mí ya está bien así.

	―¡Bien!, ¿A dónde podemos ir?

	―Supongo que donde vivo, no conozco otro lugar.

	―De acuerdo, así también conoceré a los señores que te acogieron.

	Por el camino Thomas no dejaba de mirar a su tío, estaba alucinado, no podría creer que aquello le estaba ocurriendo de verdad, ¿Sería ese hombre el que por fin lo rescatara de aquella vida?, ¿Sería ese señor la respuesta a todas sus plegarias? ¿Tendría al fin un poco de suerte en su miserable vida? Pronto lo sabría.

	Cuando llegaron a la casa estaban allí Oskar y Marie, Thomas los presento.

	―Disculpe señor el desorden ―comentó Marie intentando recoger los cuatro enseres que tenían y arreglando un poco el camastro donde dormían―.

	―Salimos muy pronto a trabajar y casi no estamos en casa, no tengo mucho tiempo. Lo siento señor disculpe. ¿Le puedo ofrecer un poco de agua?, aquí es fresca y muy rica.

	―No, no sufra por mi todo está bien. Sentémonos, tenemos mucho de qué hablar. ¡Bueno, si¡..., un poco de agua me vendría bien, muchas gracias.

	Tobías se sentó en una pequeña silla. Su aspecto era regio y se le notaban sus buenas maneras, rápidamente pero, se vio que aun con semejante planta era un señor afable, muy simpático y jovial.

	Thomas el pobre ni siquiera se movía, era un estatua solo pendiente de su tío, de cualquier gesto que este hiciera, durante casi una hora estuvo explicándoles todo lo ocurrido hasta que llegó al punto donde realmente Thomas tenía puestas todas sus esperanzas.

	―Bien, llegados a este punto y pensando en que tú estabas al corriente de todo, ahora sí que puedo ofrecerte la posibilidad de que te vengas conmigo. Ya eres mayor y por lo que veo trabajador y responsable. No te he contado donde trabajo yo, soy ingeniero industrial, ahora estoy centrado en la terminación de un factoría de coches, algo muy grande. Si quieres por supuesto, vendrás a mi casa y en breve entrarás a trabajar en dicha fábrica.

	Tengo que solucionar unos temas y en un par de días volveré, piénsatelo y cuando regrese me dices que decisión has tomado, ¿Te parece bien?

	Thomas no contesto. Estaba ensimismado y no reaccionaba.

	―¡Thomas! ¿Has entendido lo que te he dicho?

	―Esto, si... claro, por supuesto... perdone señor pero me parece todo tan irreal, la verdad estoy...

	―Te entiendo. De acuerdo pues, ahora tengo que irme, cuando vuelva hablamos, ¿Te parece bien?

	Oskar miró a Thomas, solo con un gesto se entendieron. Thomas sabía que su marcha les supondría un gran inconveniente pues desarrollaba una labor primordial, él sabía perfectamente que los iba a dejar en malas condiciones y más en esa época que coincidía con la recogida de la cosecha. Pero sabía que Oskar nunca le negaría esa oportunidad que se le estaba planteando, no tuvieron casi ni que comentarlo cuando Thomas hizo el intento de querer justificar su marcha, Marie le puso la mano en la boca, con un gesto de complicidad y una sonrisa se lo dijeron todo.

	Tobías, espectador de la situación, se dio cuenta en seguida de todo, se levantó de la silla y comentó:

	―Veo que no es necesario decidir nada. Os dejo un momento a solas, estaré fuera. Sal conmigo un momento Thomas tenemos que comentar algo. Discúlpenos serán solo unos minutos ― comentó a Oskar y Marie―.

	Una vez en el exterior Tobías se dirigió a Thomas diciéndole:

	―Entiendo que estos señores se han portado muy bien contigo y que te sepa mal dejarlos ahora pero debes entender que lo que yo te ofrezco es otra vida.

	―¡Si claro!, por supuesto, no tengo ninguna duda en irme con usted, pero quiero que sepa solo una cosa, soy joven si pero he sufrido lo suficiente como para darme cuenta de muchas cosas. Tiene usted razón y aunque he trabajado muy duro y todo lo que me han dado me lo he ganado, tiene razón, ellos son los únicos que a su manera me han dado un poco de cariño y me duele dejarlos en esta situación.

	―Bien, creo que podremos ayudarles. Cuéntame cual sería la mejor forma.

	―Ahora, en época de cosecha, si no se recoge en el tiempo adecuado se perderá toda y será su ruina. También al no tener comida para el ganado este también sufriría las consecuencias.

	―Y según tu ¿que se podría hacer?

	―Mano de obra por supuesto, si tuvieran trabajadores para la recolecta todo sería perfecto, pero eso cuesta dinero y ellos no lo tienen.

	―¿Hay gente aquí en el pueblo para trabajar?

	―Si, lo que ocurre es que como aquí no encuentran nada se marchan a otras regiones.

	―¿Cuantos hombres necesitarían?

	―Pocos, con 4 ó 5 serían suficientes. Tiempo atrás lo hacíamos los tres y no se imagina usted lo que sería si tuvieran esas personas. Marie se podría quedar en casa con el ganado y la recogida sería mucho más rápida. Piense que esa cosecha les da para medio vivir todo el año, no sabe usted como es el invierno aquí.

	―¿Puedes ocuparte de encontrar esos hombres?

	―¡Sí!, A la que corra un poco la voz los podría tener.

	―Pues ponte manos a la obra, encárgate de todo que yo te daré el dinero. Los contratas para toda la temporada y escoges a uno o dos, los que tu veas, para que se queden todo el año, ya arreglaré yo lo de las pagas, intenta dejarlo todo hoy arreglado pues me gustaría salir esta misma noche ¿de acuerdo?.

	―Sí señor, como usted diga, se van a llevar una gran sorpresa. Se lo merecen pues han sufrido mucho.

	―Tú no les digas nada, no quiero que se vean en la necesidad de agradecerme nada, y por el amor de dios llámame tío o Tobías. ¡Venga! ponte a ello, entra y les dices que te he mandado a hacer algo, no sé, invéntatelo... yo voy a ver si arreglo unos temas por aquí, nos vemos más tarde.

	―¡Sí señor!, digo señor tío... no perdón, tío.

	Entrada ya la noche Thomas, sentado en el asiento posterior del coche, levantaba la mano en un adiós efímero hacia Marie y Oskar, nunca más los volvería a ver, tampoco aquel lugar... empezaba para él una nueva vida.

	Tobías vivía en una casa situada en Velpke, un pueblo muy cerca del condado de Schloss Wolfsburg.

	Thomas supo que su tío era un señor muy importante. Era el encargado principal de la construcción de una factoría automovilística auspiciada por el régimen nazi, que en aquellos años vivía su máximo esplendor. Hitler muy aficionado a los coches y con la intención de seguir consiguiendo más seguidores a su causa, mandó construir dicha fábrica. Su idea era la de fabricar un coche utilitario para el pueblo que fuera barato, e incluso dando facilidades para su compra mediante una especie de bonos. Dicha fabrica se erigió en un pueblo llamado Fallersleben, en el canal Milelland, un lugar idóneo pues el entorno era perfecto. Disponía de canal fluvial navegable y una central eléctrica propia, era perfecto, también se construyó una pequeña ciudad alrededor de la factoría donde vivirían los trabajadores.

	El 26 de mayo de 1938 toda la plana mayor del régimen, encabezada por el Fhurer, inauguró la fábrica. A pesar del gran despliegue propagandístico, Tobías que había sido el artífice de todo no pudo asistir, una neumonía que arrastraba desde hacía años y ese vicio con el tabaco lo dejaron postrado en la cama. En el fondo tampoco le dio mucha pena, al contrario, casi lo agradeció. Tobías no era muy de política y la verdad se limitó a hacer ese trabajo, pensando más en la gente que tendría una oportunidad de trabajo, que en satisfacer a Hitler. Solo lo vio una vez durante la construcción y le dio tanto pánico que casi desistió de su labor. Alguien se encargaría de “convencerle”. Thomas en cambio sí asistió como un trabajador más que ya era de la fábrica.

	Tobías nunca se llegó a recuperar de aquella enfermedad. Casi un año después de la inauguración, una mañana como otra cualquiera, Thomas encontró a su tío muerto en el sofá.

	Fue un gran funeral ya que Tobías era un hombre muy querido por todos. Pasados unos días un abogado citó a Thomas en su despacho y le leyó el testamento de su tío. Le dejaba todos sus bienes: la casa, unos bonos, una cantidad razonable de marcos, una propiedad en Alemania, joyas y valores varios. Una pequeña fortuna que convertía a Thomas, con tan solo 18 años, en un joven muy acomodado. En tan solo un año había pasado de la miseria a la riqueza.

	Thomas podría haber vivido perfectamente sin tener que trabajar pero no lo hizo. Continuó trabajando en la fábrica y se convirtió en un huraño, no tenía amigos, no salía a ningún sitio, se encerraba en casa y si por él fuera hubiera pasado todo su tiempo en la parroquia. Fue allí donde conoció a Erika, una especie de monja pero sin serlo, niña tonta, sin palabras, ensimismada con la religión.

	El noviazgo y el matrimonio fue casi una imposición del párroco que convenció a Thomas que estaba muy mal visto que un hombre estuviera solo. Lo planeó todo para que la iglesia y su divino poder unieran a esos dos chicos. Los padres de ella, encantados, acomodaban a su hija con un joven siervo del señor y adinerado, por lo que su situación cambiaria. En resumidas, un matrimonio de conveniencia para todos, no existía amor, ni atracción, nada, solo apariencias. En 1944 contrajeron matrimonio, Thomas tenía 25 años y Erika 24. El día de la boda todos sonreían menos ellos."

	Peter se preparaba el almuerzo, seguía usando la misma fiambrera de siempre, para que cambiar... Al meter unos panecillos y un poco de fiambre dentro, otra vez le ocurría lo mismo, era como si cada vez que cogía un objeto o repetía acciones cotidianas su mente pasaba por algún episodio anterior relacionado con ese objeto o ese momento.

	Esta vez se veía mirando a Erika, era ella la que introducía el almuerzo en aquella caja mientras él la miraba de reojo. Veía como ella lo hacía con una gran desgana, Peter pensaba porque no le ponía más comida sabiendo que trabajaba duro y que necesitaba alimentarse, pero ¿quién le preguntaba eso a Erika? Mientras Peter crecía delgado, enclenque y mal nutrido, a veces pensaba también si es que el problema era económico, pero cuando veía los buenos filetes y el buen pescado que comían ellos eso no podría ser. Tampoco es que a Erika le gustara cocinar, en absoluto, casi todo lo hacía hervido o en sartenes viejas y con pocos condimentos.

	Thomas y Erika habían gastado casi toda la fortuna de Tobías en grandes donativos para la iglesia, atraídos por la influencia del párroco que con esos buenos dineros subsistía muy bien la parroquia y qué decir del cura. Por ello todos en la congregación los tenían por unos muy buenos feligreses y para ellos era una forma de redimir sus pecados. Todo ello llevó a que en casa no se cambiara nunca ningún mueble, usaban siempre la misma ropa, incluso a Peter lo vestían con ropa de los niños de la parroquia a excepción de unos pantalones, una chaqueta y una corbata que su madre compró y que solo usaba los domingos para ir a misa. Peter nunca supo lo que era un juguete, tampoco tenía a nadie con quien jugar, era como si los otros críos lo rechazaran, nadie se arrimaba a él, su aspecto y su fama de “niño del diablo” lo convirtieron en un fantasma a la vista de todos. Pero toda esa infancia de temor y tedio cambio cuando Peter entró en el colegio, allí por fin pudo medio relacionarse con otros críos, aunque duro poco pronto su fama llego también allí, aunque por suerte descubrió que si tenía algo diferente a todos, su inteligencia y una capacidad para los estudios fuera de lo común para su edad. Pronto vio como una de sus únicas pasiones, que le daban refugio, eran los libros y estudiar, eso le ayudó a poder vivir, algo para el ilusionante, algo que quizás en un futuro le serviría para algo, cosa que en ese momento no supo ver.

	Peter cerró la fiambrera, cogió su abrigo y se disponía a salir de casa, pensó en una palabra “infancia” ¿qué fue de ella?, de la suya, nada, ni un amigo, ni un compañero, nadie con quien reír, divertirse, chicas... ¡Oh no, nunca! Solo le venía un recuerdo de una niña que se le acercó un día simplemente para reírse de él. El único episodio sexual, un recuerdo, la paliza que le dio Erika cuando una noche mojó su cama e intentó ocultarlo y no pudo, nunca comprendió que es lo que le sucedió, fue agradable pero por nada del mundo compensado con las manos de Erika sobre su cuerpo. Suerte que Thomas no lo supo... le tembló el cuerpo solo de pensarlo.

	Por fin tuvo en su vida un halo de luz, una persona que significó mucho para él, su tutor el señor Alfred, hombre robusto, serio, enérgico, de pocas palabras, muy en su papel de profesor, pero muy implicado en los jóvenes que tenían buenos valores y cualidades para los estudios. Pronto se fijó en Peter, empezó a observarlo y pudo comprobar que aquel joven era un muchacho especial, vio como no se relacionaba con nadie en los descansos, siempre lo veía solo en algún rincón con un libro de texto en la mano, nunca vio a sus padres en la entrada o salida de clase, veía como ningún joven de sus edad se acercaba a él, hizo algunas preguntas a otros jóvenes y le explicaron el porqué de ese distanciamiento, algo todo muy extraño.

	"Una mañana antes de terminar la clase el señor Alfred se dirigió a Peter:

	―Señor Peter, por favor, acompáñeme a mi despacho tengo que hablar con usted, no se preocupe por la siguiente clase ya le he liberado de ella.

	―¡Sí señor! ―A Peter le recorrió un escalofrío por el cuerpo que le dejó casi sin habla, no creía o no sabía si había hecho algo malo, pero cuando el señor Alfred te citaba en su despacho algo pasaba y no siempre bueno―.

	Peter tocó en la puerta....«¿Se puede señor Alfred?».

	―Sí, sí, pase, pase.... ¡Siéntese!, ―el tutor estaba sentado leyendo unas notas que seguro eran el expediente de Peter, durante unos minutos el silencio se hizo eterno, Peter no sabía cómo actuar―.

	―Bueno joven, permítame que le tutee, no es la norma pero en este caso me la saltaré ―el señor Alfred pensó que así rompería el ambiente tenso―.

	―¡Veamos!... por tu expediente he podido comprobar que eres un buen estudiante aunque eres muy joven, tienes una notas excelentes en todas las materias y todos tus profesores hablan muy bien de ti, incluso me comentan que estas más adelantado que otros alumnos y entregas todos los trabajos de forma puntual. En fin todo muy bien, te felicito.

	―Gracias señor intento hacerlo lo mejor que puedo.

	―Bien, eso es bueno ¿y qué opinan tus padres?, es de suponer que estarán contentos ¿no?

	Peter se quedó en silencio y su cara se desdibujó. El señor Alfred seguía leyendo:

	―Tengo aquí una nota en especial de tu profesor de lengua, parece que es aquí donde destacas más.

	―Sí señor es lo que más me gusta de la clase, sobre todo leer, desde que descubrí la literatura los libros me apasionan sobre todo los de historia.

	―Y a parte de los libros de texto ¿estás leyendo algo más?

	―No señor, el único libro que puedo leer en casa es la biblia y me la sé de memoria.

	―En casa tus padres ¿no tienen libros de ningún tipo?

	―No señor, ya le digo que solo la biblia, mis padres no son de leer.

	―Bueno es raro, aunque no lo sean siempre algún que otro libro suele haber en cualquier casa, en fin sigamos...

	―Dime una cosa que antes no me has contestado, ¿Qué opinan tus padres de tus facultades para los estudios?

	―Verá señor Alfred, la verdad no lo sé, nunca hablamos del tema solo quieren que no les de problemas, que sea disciplinado y ya está.

	―¿Y no se interesan por cómo se desarrolla tu educación, tu enseñanza, si tienes buenas notas, todo en general?

	―No señor, solo lo que le he comentado.

	―Vaya..., eso no lo veo nada normal, todos los padres quieren que sus hijos tengan una buena formación académica para labrarse un buen futuro, creo que sería conveniente tener una charla con ellos.

	A Peter le volvió a cambiar la cara, de repente y poniéndose un poco nervioso dijo:

	―Esto... verá señor... preferiría que no lo hiciera, es que mis padres son muy “especiales” y no quiero molestarlos con mis cosas.

	―¿Pero cómo puedes decir eso joven?, es muy necesario que tus padres sepan por donde van tus estudios, es tu futuro y jóvenes con cualidades como las tuyas no se pueden dejar escapar. Tienes un potencial buenísimo, tu porvenir depende de lo bien que estés formado, sería una pena que terminaras como muchos jóvenes trabajando en fábricas o en el ejército, que no es malo por supuesto, pero hijo cuando alguien vale es una pena.

	Peter se quedó callado no sabía que decir."

	Mientras recordaba esos hechos Peter casi choca con una señora cuando se dirigía a la estación de tren."¿Futuro?" pensó, su padre ya tenía claro cuál era su futuro. Se sentó en un banco de la estación y esperó al próximo tren mientras seguía recordando.

	"Desde aquel día el señor Alfred se dedicó a vigilar más a Peter, le interesaba ver la evolución de ese muchacho y también que ocultaba su familia, él ya había oído algo de cómo eran sus padres pero tampoco disponía de mucha información. Tampoco pudo conseguir que Peter accediera a que él hablara con sus padres, claro que si hubiera querido lo podría haber hecho pero le preocupaba que eso le causara problemas, aun así el interés por él creció y más cada vez que veía como evolucionaba y siempre para mejor.

	En más de una ocasión se reunió con él y poco a poco el señor Alfred se fue ganando la confianza de Peter. No le resultó difícil, en el momento que se ponían a hablar de libros de historia y demás Peter se transformaba, era otro, sus ojos brillaban cada vez que aprendía algo nuevo, su afán de saber superaba el de cualquier otro alumno y eso al señor Alfred le encantaba.

	Peter se soltaba, hablaba con pasión por la literatura, le encantaba la historia y sabia casi de memoria infinidad de capítulos de épocas anteriores. En otras materias tampoco se quedaba atrás a sí que pasados unos meses los dos habían creado una buena relación, siempre con el respeto que el señor Alfred merecía.

	El señor Alfred con muy buena mano derecha supo llevar a Peter a su terreno dándole cierta confianza. Quería conocer qué tipo de familia tenía, cuál era su vida fuera del colegio y porque aquel rechazo a todo lo que significara hablar de sus padres. El señor Alfred lo intentaba pero Peter siempre cambiaba de tema.

	Pero el señor Alfred se daba cuenta de que el tiempo pasaba y aquella situación no avanzaba, y lo peor, pronto acabarían las clases sin saber que destino le depararía a Peter. Por nada del mundo quería que aquel joven acabara con sus huesos en otro sitio que no fuera una buena universidad.

	Al fin un día el señor Alfred se puso un poco más serio y abordó el tema desde otra perspectiva. En una de aquellas reuniones el señor Alfred se dirigió a Peter:

	―Peter, es necesario que hablemos muy seriamente.

	―Usted dirá señor Alfred.

	―Es completamente necesario que hable con tus padres, ya sé lo que supone eso para ti pero no puedes esquivar más el tema, tengo que saber que pensamientos tienen, que es lo que saben realmente de tu potencial. Peter eres un estudiante genial, de los pocos que hace años no veía y quiero poner todo mi empeño y mi apoyo para que puedas ir a la universidad. Yo puedo ayudarte, puedo conseguirte becas para que no les cueste dinero, quiero que estudies una buena carrera y que te prepares, ¿Sabes lo que supondría para ti para tu futuro poder ir a la universidad?

	―La verdad señor Alfred que nunca lo había pensado, pero es que no sé cómo decirlo... mis padres, no sé, me da miedo como puedan reaccionar.

	―Siempre igual Peter, siempre la misma excusa, pero me puedes de una vez explicar ¿Qué demonios pasa en tu casa?, ¿Qué padres son esos que no se preocupan por la educación de su hijo? es increíble, no puedo entenderlo.

	De pronto Peter empezó a balbucear y casi sin darse cuenta comenzó a contar como era su vida, conforme hablaba se soltaba más y hubo un momento que parecía como si se estuviera liberando. El señor Alfred escuchaba, no quería interrumpirlo intentando en todo momento no dar la sensación de que lo que estaba escuchando no fuera cierto, pero en su interior se iba desatando un sentimiento de pena mayor de lo que le hubiera gustado sentir, el relato de Peter era cada vez más sincero y no por eso más cruel y dramático, después de un buen rato el señor Alfred paró a Peter.

	―Bien, déjalo Peter por ahora es suficiente ―Peter quería llorar pero no podía o no sabía, nunca lo había hecho―.

	―Creo que ahora puedo entender un poco más tu actitud, con lo joven que eres tu vida no ha sido precisamente un camino de rosas, ahora puedo entenderte mejor.

	―Lo siento señor Alfred quizás me he excedido hablando.

	―No, no está bien, además por lo que he visto creo que necesitabas hacerlo, me da la sensación o más bien estoy seguro que nunca hablas con nadie. Bien, ahora que sé más o menos lo que te pasa tenemos un serio problema.

	―¿Tenemos señor?

	―¡Sí!, por supuesto yo me incluyo, hay que tomar decisiones y no voy a abandonarte, no te mereces lo que te está pasando.

	―¿Y qué podemos hacer señor Alfred?

	―Déjame a mí, hablaré con tus padres, toma les das esta nota mía y yo intentaré por todos los medios ayudarte.

	Peter casi desencajado no reaccionó en ese momento, no sabía si le podía más el miedo o las ganas de saber que ese señor que tenía a su lado se estaba preocupando por él cuando nunca antes nadie lo había hecho.

	―De acuerdo señor, haré lo que usted me pide.

	Cuando llegó a casa Peter estuvo dándole vueltas a la nota un montón de veces, no sabía cómo hacerlo, un miedo feroz lo atenazaba pero al fin se decidió.

	Cuando le dio la nota a Erika esta lo primero que hizo fue abroncarlo dando por hecho que algo malo habría hecho. Pero no, Peter en un conato que ni el mismo se reconocía, intento explicarle que era todo lo contrario, que su tutor estaba encantado con él y que quería hablar con ellos de lo buen estudiante que era y plantearles la posibilidad de ir a la universidad.

	―Vale, vale niño, no te emociones, ya hablaré con tu padre cuando llegue.

	―Mire señora solo quiero que sepan que me gusta mucho estudiar y que el señor Alfred, mi tutor, me ha dicho que tengo muy buenas cualidades y me ayudaría en todo.

	―¡Cállate, te he dicho!, Tu harás lo que mostros digamos, a ver si piensas que tú vas a poder tomar decisiones, ya nos defraudaste cuando no quisiste ser monaguillo, ni cura o párroco, eso era lo que realmente tenías que haber hecho.

	―Pero señora disculpe, usted sabe que soy un buen cristiano, que tengo fe pero no tengo vocación.

	―¡Cállate!!! Otra vez por dios, no me hagas más comentarios de ese tipo me destrozan los oídos.

	―Sí madre, disculpe.

	―Y ¡te he dicho mil veces que no me llames madre!, por el solo hecho de haberte traído a este mundo cosa que jamás tenía que haber ocurrido.

	―Sí, perdone.

	Cuándo Thomas llegó a casa Peter no sabía dónde meterse, se estaba arrepintiendo de haberle dado a Erika esa nota.

	Esta se dirigió a su marido:

	―Thomas, mira lo que dice aquí el jovencito que quiere estudiar y que su tutor le apoya, trae una nota porque quiere que hablemos con él.

	―¡Vaya hombre!, ¿De dónde ha salido esa idea? Ven aquí mocoso, ¿Quién te ha dicho a ti que tú puedes tomar decisiones? A ver, ¿Tú que le has contado a ese profesor?

	―Nada señor, él me ha dicho que soy un buen alumno y que si me lo propongo podría ir a la universidad y estudiar una carrera, que sería muy bueno para mi futuro.

	Thomas soltó una carcajada que hizo temblar de miedo a Peter y dijo:

	―¡Veras chaval! tú y tu tutor estáis locos. ¡Mocoso! para que te enteres, tú ya tienes una carrera preparada y un futuro, en cuanto termines las clases vendrás a la fábrica a trabajar.

	―Pero señor, yo...

	―Ni señor ni nada, aquí hay que trabajar y punto, entre los dos tenemos que sustentar esta casa.

	―Señor, pero puedo hacer las dos cosas.

	No terminó la frase cuando Thomas soltó una bofetada a Peter que lo tiró al suelo.

	―¿Ves lo que has conseguido? ¡Anda levántate!, abrase visto semejante altanería, desde cuando te atreves a poner en duda una decisión mía, harás lo que yo te diga ¿Entendido?, y no quiero oír ni una sola palabra más del tema.

	Peter casi ni se enteró de lo que le estaba diciendo, el tortazo lo dejó medio sordo.

	―Mañana cuando veas a ese profesor tuyo le dices que no se moleste más, que tú ya tienes tu futuro y que cuando termines las clases, se acabó y que no se le ocurra molestarnos ¿Has entendido? ¿Lo tienes claro? pues por si acaso...

	¡Zas, zas! Otras dos bofetadas, una en cada mejilla, le dejaron las cosas muy pero que muy claras a Peter.

	―Tu Erika... tú tienes la culpa, que sea la última vez que me molestas con estas tonterías, esto deberías controlarlo tú y no molestarme a mí, bastante tengo ya. ¡Venga ponme la cena!

	―¡Tu, a tu habitación! ¡Valiente fantoche, a estudiar! ¿Ha quedado todo claro?

	―Sí señor ― respondió Peter―.

	―No te he oído bien...

	―¡Sí señor!

	―Pues a la cama.

	Peter se dirigió a su habitación, Erika le siguió y por la espalda le soltó un guantazo en la nuca.

	―Ves niñato, encima yo también salgo mal parada, como se te ocurra otra brillante idea vas a saber quién soy por si no lo tienes claro.

	―Lo siento señora.

	―Anda, metete en tu cuarto y piensa en tu miserable vida y que puedes hacer para que no ser lo que eres, una maldita carga.

	Peter entró en su habitación y se sentó un momento en la cama. No sabía cuál era su sentimiento en ese momento, los golpes no le dolían, estaba acostumbrado, quería llorar pero era incapaz, no podía o no sabía, nunca antes lo había hecho, pero en su interior apareció una sensación de odio que nunca antes había tenido. Motivos siempre tuvo para tenerlos pero estaba acostumbrado a esa ruin vida. Pero ese día, esa situación, ese rechazo a no dejarle hacer lo único que llenaba su vida, el no dejarle estudiar, le hizo más daño. Su única ilusión tirada a la basura ¿Pero qué mal podía existir en eso y que podía hacer? ¡Nada!

	A la mañana siguiente cuando Peter llego al colegio su semblante lo decía todo, el señor Alfred lo vio entrar y se dirigió a él:

	―¡Hola Peter, buenos días! ¿Cómo estás?

	Peter lo miró con los ojos brillantes y un buen morado en la mejilla, no dijo nada su cara era el reflejo de su interior.

	―Vaya Peter, por lo que veo me temo que la cosa no fue muy bien.

	―¡No señor!, Por favor le pediría no volver a hablar del tema. Ya le dije que mis padres no iban a venir y me han dicho que le comunique que cuando terminen las clases, me incorporaré a la fábrica donde trabaja mi padre, que me olvide de los estudios y que no les moleste.

	―Lo siento Peter de veras, es una verdadera pena, no lo entiendo pero con lo que me contaste de ellos algo puedo comprender, de veras que lo siento...

	Alfred se sintió frustrado pero no podía hacer nada.

	―¡Venga muchacho anímate!, algo se podrá hacer, entra en clase y ya hablaremos.

	―Sí señor Alfred, lo siento mucho, yo... no... sé que decir.

	―¡No... No...! No tienes que pedir perdón por nada, tú no tienes la culpa, tú sigue estudiando y aprendiendo, yo te ayudaré en lo que pueda. Ya verás cómo algún día consigues algo bueno.”

	Peter subió al tren y recordó aquella frase que le dijo su profesor. Se equivocó... por desgracia nunca llegó a estudiar, su padre cumplió perfectamente lo dicho.

	“Durante varias semanas Peter casi no tuvo contacto con el señor Alfred, hacia lo posible por evitarlo, este tampoco insistió mucho y prefirió dejarlo tranquilo, hasta que un día se acercó a él, no pudo evitarlo aquel joven se había convertido en una pequeña obsesión para él, amante de la enseñanza, siempre que encontraba jóvenes con maneras se volaba.

	―Peter por favor espera un momento, necesito hablar contigo.

	―Usted dirá señor Alfred.

	―Veo que últimamente me esquivas, lo entiendo perfectamente, pero una cosa sí quiero que sepas, yo no quiero crear ningún conflicto en tu familia, pero debes saber una cosa que es muy importante, tus padres pueden decidir por ti ahora pero en un futuro cuando seas mayor de edad tú serás dueño de tu destino, así que solo quiero que entiendas que llegará un momento en el que sus padres no estarán. No dejes escapar la oportunidad que tienes, prepárate bien, sigue estudiando aunque sea a escondidas, todo lo que hagas ahora será en beneficio tuyo ¿Entiendes lo que le digo?

	―Sí señor lo entiendo perfectamente.

	―Sigo comprobando que tus notas son excelentes y eso me satisface, sigue así Peter y no te arrepentirás.

	―Lo haré señor Alfred, siempre que pueda, no lo dude.

	―Toma, tengo un regalo para ti.

	El señor Alfred sacó un libro de su carpeta y a Peter se le iluminaron los ojos.

	―Lee este libro, ya verás cómo te gusta y quiero que me hagas un trabajo sobre él, vale.

	―Peter tomó el libro entre sus manos, tenía la sensación de estar cogiendo un tesoro, como si fuera algo mágico, frágil, intenso, algo fantástico que pasaba a pertenecerle y leyó la portada “EL PRINCIPITO”.

	―¿De qué se trata señor?

	―No te cuento, tu léelo y ya verás y recuerda el trabajo, ¡eh!

	―Sí, sí, claro, por supuesto. ―Peter no sabía dónde colocar el libro, si hubiese sido una copa de cristal nunca se hubiera roto―

	―¡Gracias señor Alfred, muchas gracias! no sabe usted la ilusión que me hace.

	―Creo que sí, solo hace falta mirarte la cara, venga entra en clase y ya nos veremos.”

	El tren llegó a su destino, solo eran dos paradas. Peter sin darse cuenta estaba sonriendo recordando aquel maravilloso libro, su primer libro... Recordaba como lo devoró en pocos días, como le entusiasmó aquella historia, si el señor Alfred supiera que lo leyó más de 20 veces, sería capaz de recitárselo de memoria.

	“Ni dudar tiene que el trabajo que presentó fue magnífico, al señor Alfred aun conociendo muy bien a Peter no dejaba de sorprenderlo, después de aquel libro vinieron muchos más, así durante meses, los dos disfrutaron mucho juntos, llegaban a tener conversaciones literarias que ni los más adeptos hubieran entendido, en repetidas ocasiones Alfred miraba a ese muchacho que se desvivía cuando hablaba de cualquier personaje, de los lugares que los libros le recreaban, de las historias, que ilusión le hacía ver a Peter completamente feliz.

	Pero la historia de ambos no tuvo un final feliz como todo en la vida de Peter. Al señor Alfred lo trasladaron a otro centro y fue una despedida triste para los dos, más aun para Peter que se iba a quedar sin la única persona con la que podía compartir algo, ¿Quién sería ahora su cómplice tratando de descifrar las maravillas que la literatura le deparaba? ¿Quién le enseñaría todas las cosas que aprendía de él?¿Con quién compartiría esa parte de su vida? se sintió triste, muy triste... Le hubiera gustado llorar pero no podía o no sabía, nunca lo había hecho. El señor Alfred prometió a Peter que vendría a visitarlo y que no perderían el contacto, pero no fue así, Peter nunca supo porque pero nunca más supo de él.”

	 

	 

	
Capítulo 2

	Peter bajo del tren y con paso firme se dirigió a la entrada de la fábrica, por un instante le pareció ver al señor Alfred esperando en la entrada del colegio la llegada de los alumnos, siempre con aquel porte tan señorial, siempre con sus buenas maneras dando los buenos días a todos. Como se acordaba de él... que misterio había en su desaparición donde nadie sabía ni dónde, ni cómo, ni cuando desapareció, como un fantasma. Una vez a Peter se le ocurrió preguntar a un profesor y el silencio fue la respuesta.

	Por segunda vez en el día Peter tropezó de nuevo, en esta ocasión con un empleado.

	―¡Oye tío, mira por dónde vas¡ ―le recriminó este―.

	―Sí, disculpa hombre disculpa, iba distraído, perdona...

	Una jornada más de trabajo iba a comenzar, pero ese día seguía siendo diferente, Peter lo notaba, seguía con esa sensación extraña y para él todo lo que no fuera la maldita rutina ya le parecía raro. De lo que si se estaba dando cuenta es que cada vez que se distraía con su pasado era cuando se encontraba en una situación similar a la vivida y pudo comprobarlo otra vez cuando se vio en la entrada de la factoría. Esta vez su pasado....el primer día que fue a trabajar.

	"La noche anterior no pudo dormir, justo el viernes anterior había dejado las clases y después del fin de semana el lunes ya iría a la fábrica. Thomas lo tenía todo preparado, se fue a la cama casi sin cenar, intentó leer algo pero fue imposible, los nervios no le dejaron. Un susto si se llevó... Thomas entró en su habitación y sin mediar palabra, dejó en la mesita de noche un viejo despertador con la manecilla de la alarma colocada en las 6h.

	Una hora antes ya estaba sentado en la cama esperando que Thomas saliera del baño, nadie lo usaba antes que él, era la costumbre, se aseó y fue a la cocina, Thomas desayunaba, Erika envolvía unos panecillos y algo de embutido y los metía en dos fiambreras. El silencio era la tónica general, una vez terminaron los dos salieron de casa, Erika ni siquiera se molestó en despedirlo y se volvió a la cama. Peter parecía un conejillo muerto de miedo al cual iban a degollar, quiso decir algo pero no se atrevió, se limitó a seguir a Thomas.

	Llegaron a la parada de tren y para Peter empezaba un cúmulo de nuevas experiencias, ya el mero hecho de subir a un tren y de cambiar la rutina del destino fue lo primero. Se sentaron, Peter se colocó junto a una ventana, pensó que viendo el paisaje se distraería un poco, pero era tal el miedo que tenia que no pudo disfrutar de esa primera experiencia. Thomas no decía nada.

	El trayecto era corto, no más de 20 minutos, se apearon y Peter se quedó boquiabierto, empezó a ver la fábrica, aquello era inmenso, un montón de edificios se elevaban a su alrededor, un ruido casi ensordecedor dominaba el ambiente y había gente, mucha gente de un lado a otro. Peter no sabía dónde mirar, pero por nada del mundo quería separarse de Thomas, solo hubiera faltado que entre tanta multitud se perdiera, ojala hubiera podido coger la mano de su padre, cuanto hubiera deseado sentirse protegido en ese momento. Dirigió la mirada hacia él, Thomas ni se inmutó.

	Una vez dentro, los dos se dirigieron a una zona llena de oficinas y se pararon delante de una puerta, Thomas toco:

	―Buenos días señor Marcus soy Thomas, ¿Se puede?

	―Sí, sí, pasen, pasen... adelante, siéntense un momento, ahora estoy con ustedes.

	Peter hizo el amago de sentarse en una silla y Thomas se lo impidió cogiéndolo del brazo.

	―No se preocupe señor Marcus, estamos bien así.

	El señor Marcus cogió una carpeta, y empezó a ojearla.

	―Bien....veamos... ¿Thomas verdad? ¿Este muchachote es Peter?, bien, me presento, soy Marcus el encargado de esta sección ―este estrecho la mano de ambos, Peter se la dio, era la primera vez que estrechaba la mano de alguien―.

	―Veamos... toda la documentación está en regla, el permiso de trabajo también, todo correcto, ¡Perfecto! Les dejaré solos un momento por si quiere hablar con su hijo, ahora vuelvo. Tu joven, espérame aquí.

	―Gracias señor Marcus.

	―En seguida vuelvo.

	Thomas miró a Peter, le agarró por el brazo y con tono amenazante le dijo:

	―Escucha bien lo que te digo, haz todo lo que te digan sin rechistar, compórtate como dios manda, no cometas errores, sigue al dedillo lo que se te mande y todo irá bien, procura que no me tengan que llamar la atención, no espero nada de ti solo que trabajes y punto, ¿Has entendido?:

	―Sí señor.

	―Cuando termines estaré esperándote en la salida.

	Thomas salió del despacho y Peter se quedó por un momento solo, si hubiera sabido donde se metía habría salido corriendo sin parar, al poco llegó el señor Marcus con un joven.

	―¡Peter! Te presento a Bruno, ya lleva un tiempo con nosotros y durante una temporada estará contigo, te acompañará a personal para que te den ropa de trabajo y te enseñará la zona donde trabajaras. Con el tiempo ya iras conociendo la fábrica, esto es muy grande y en un día no lo recorrerías, de momento tampoco lo necesitas, no te agobies. Se perfectamente que los primeros días serán una locura, tú tranquilo, todos hemos pasado por esto y para todos siempre hubo una primera vez, haz caso a Bruno en todo lo que te diga y todo irá bien, ¿De acuerdo joven?

	―Sí señor.

	―¿Quieres preguntar algo?

	―No señor, solo espero estar a la altura y no defraudar a nadie.

	―¡Bien! me gusta esa actitud.

	―Pues venga... manos a la obra, luego nos veremos... ¡Bienvenido a nuestra fábrica Peter!

	―Gracias señor Marcus.

	Peter acababa de cumplir 17 años. Acompañó a Bruno al departamento de personal y allí le dieron una mochila repleta de ropa, de allí se dirigieron al vestuario donde Bruno le asignó una taquilla, se cambió de ropa, se puso unos pantalones con un sinfín de bolsillos, una camisa y un jersey con el logo de la empresa, se miró en un espejo y se sonrió, no se veía tan mal. Por cierto por fin estrenaba ropa, aunque fuera de trabajo..., seguidamente hicieron un recorrido por la sección donde trabajaría. Peter puso todos los sentidos en las explicaciones que le daba Bruno y este si veía que Peter se perdía o no entendía algo no tenía inconveniente y se lo repetía, a Bruno le interesaba que Peter aprendiera bien y así él también quedaría de miedo con el señor Marcus.

	Peter puso a funcionar su mente, por un lado no quería perder detalle de las explicaciones, pero por otro, no paraba de darle vueltas a aquella situación, casi sin darse cuenta había pasado del único sitio donde se encontraba bien que era en sus
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